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  LADY POKINGHAM O TODAS HACEN ESO


  Relato de sus lujuriosas aventuras, antes y después de su matrimonio con Lord Crim-Con.


  CAPÍTULO VI


  Después de la comida le ordené a Charles que llevara varios chales y un taburete a la terraza que daba al jardín, puesto que deseaba dormir una siesta y tenía la seguridad de que el aire libre me haría bien y me ayudaría a conciliar el sueño mejor que la enrarecida atmósfera de una habitación recalentada por el tórrido sol estival.


  Annie y Patty intercambiaron miradas llenas de entendimiento cuando di la orden, pero llevándome un dedo a los labios en señal de silencio contuve cualquier otra manifestación que pudiese dejar entrever mis propósitos.


  Había un jardín bastante amplio a espaldas de la casa, en algunos lugares hermosamente sombreado con frondosos olmos de edad venerable, en especial a orillas de un estanque circular que tendría unos 20 metros de diámetro. En aquel sitio, cara al Sur, la casa veraniega se alzaba bajo los árboles que rodeaban una pequeña laguna.


  Seguí a Charles mientras cumplía mis órdenes, y cuando llegamos a nuestro destino le mandé que tendiera los chales sobre un sofá que estaba allí fuera, como precaución por si la piel del mismo estaba húmeda. Después fue en busca de un cojín y colocó un taburete a mis pies.


  Yo no llevaba más ropa que una bata mañanera, la camisa y los calzones.


  —Hace un calor sofocante —exclamé, mientras me reclinaba lánguidamente en el improvisado lecho que él me había preparado.


  Al hacerlo dejé al descubierto con negligente abandono lo bastante de mi escote para que él pudiera echar una mirada de soslayo a los globos que formaban mis tetas.


  —¡Ay! ¡Oh! ¡Oh! ¡Dios mío! ¡Qué espantoso calambre! —casi grité, mientras me encorvaba aparentando un agudo dolor, y me alzaba la ropa y dejaba la descubierto la pantorrilla derecha—. ¡Ay, oh! ¡Qué tormento!


  Charles cayó de inmediato de rodillas a mis pies.


  —¡Oh, señora mía! ¿Le duele mucho? Permítame que le dé un masaje en los dedos del pie.


  —¡No, no! ¡Ahí no! Frótame la pantorrilla con toda la fuerza que tengas, Charles. Eso es. Eres un buen chico —repliqué con una mueca de dolor en el rostro—. Más arriba, frótame a todo lo largo de la pierna; en el pie no viene a cuento.
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  Me las arreglé para que el dedo de mi pie enfermo tocara por encima de sus pantalones la parte más interesante de su cuerpo. Se me había caído la zapatilla y pude sentir una polla rápidamente enardecida y palpitante bajo mis dedos, mientras su rostro se inflamaba de vergüenza. Sentí también cómo le sacudía un temblor de arriba abajo cuando en sus fricciones llegó más arriba de mi rodilla, y no es necesario que explique la forma en que el contacto de sus manos despertó mi lascivo temperamento.


  Mi bata estaba abierta por delante, de manera que quedaban completamente a la vista mis piernas, mis calzones, mis tetas y tal vez hasta el mismo pliegue de mi coño amoroso.


  Me hervía la sangre y ya no podía resistir más tiempo el impulso de gozar de un Adonis como aquel.


  —Levántate, Charles, ya pasó —le dije en voz queda—, y por favor no cuentes a nadie lo que has visto por mero accidente. Este calambre me produjo tal dolor que no sé si te he enseñado más de la cuenta.


  —Querida señora, sus secretos están bien seguros conmigo —replicó él bajando la vista y con el rostro encendido como una rosa—. Puedo besar la hierba que usted pise en prueba de devoción.


  —De ningún modo. Eres un muchacho tan gentil que, por una vez recuerda, Charles, que sólo por una vez en lugar de que beses el suelo te recompensaré con un beso. Acércate más. Eres un buen mozo, no cabe duda. No te intimides. De veras te daré un beso, siempre y cuando me prometas no contarlo.
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  —¡Ah, señora, qué honor de parte de tan gran dama para un escudero tan humilde como yo! Nunca olvidaré este privilegio y le ofrezco a cambio mi propia vida —repuso, con la excitación del tímido.


  —Ven entonces.


  Tomé entre mis brazos su hermoso rostro y le besé repetidamente:


  —¿Por qué no me correspondes, Charles?


  —¿Acaso puedo permitirme tal libertad, señora?


  Sus cálidos besos me sorbieron casi el aliento. Tan fervoroso fue su beso.


  —Sí, claro que sí —murmuré—. Te permito besarme, muchachito mío. ¿Y puedo contar con tu fidelidad si te confío mi vida y mi honor?


  —Señora, estos besos me han convertido en vuestro esclavo para siempre. Nada ni nadie podrá arrancarme ningún secreto que os pertenezca.


  —En tal caso, Charles, te diré que estoy enamorada de tu figura. Estoy segura de que eres un Cupido perfecto. ¿No quisieras desnudarte para que pueda disfrutar de la contemplación de una estatua viviente? ¿Quieres complacerme? Nadie lo sabrá nunca.


  Su rostro había adquirido el color granate y pude darme cuenta de que temblaba al sentirse tan fijamente observado por mí.


  —Date prisa, Charles. Si lo haces te regalaré una libra esterlina y una nueva colección de trajes.


  Se quitó la chaqueta y comenzó a desabrocharse los pantalones. Se los bajé y mis manos comenzaron a indagar por debajo de su camisa, donde sentí la firmeza de la marmórea carne de sus nalgas, divinamente redondeadas, sin que mis ojos dejaran de advertir cómo su ropa interior se alzaba por delante y estaba empapada de corridas.


  Daba ya muestras de haber entendido por completo mis deseos, y casi con tanta rapidez como lo escribo quedó tan desnudo como Adán en el paraíso.


  Mis andariegas manos se posesionaron de su precioso instrumento, que no tendría más de unos quince centímetros, adornado, junto con los huevos pegados al mismo, con incipientes rizos de pelo color castaño.


  —¿Qué es esto, Charles? ¿Estás muy a menudo así de mojado? —le pregunté, refiriéndome a la viscosa leche que humedecía mis dedos—. ¡Qué grande es! Casi tanto como la de un hombre hecho y derecho. ¿Nunca has hecho el amor con una chica?


  —No, señora, intenté hacerlo con Patty pero ella nunca quiso.


  —Entonces hazlo conmigo ahora y luego trataré de conseguirte a Patty. ¡Me agradaría tanto veros juntos! —dije, al tiempo que me llevaba la polla a la boca y se la chupaba deliciosamente durante un rato hasta que sentí que iba a correrse por segunda vez.


  —Ahora, caballero, arrodíllese y béseme —le dije soltándolo, mientras me echaba en el sofá y me abría de piernas para permitirle que separara mis calzones y dejara a la vista los labios de mi coño.


  Su boca se pegó a ellos sin pensarlo un momento, y ¡ah!, ¡oh!, en qué forma su lasciva lengua hizo que me corriera en un santiamén, mientras con los dedos del pie, descalzos de la zapatilla, friccionaba yo su nabo contra su propio muslo. Temerosa, sin embargo, de perderme su próxima corrida, lo atraje con suavidad sobre mi cuerpo y encaminé su carajo hacia el coño. Se le dificultaba la tarea, pero el instinto de la naturaleza le indicaba que tenía que empujar. Y qué bendición cuando sentí la lenta metida de su nabo virginal. En qué forma pareció volverse más gordo una vez ya en el interior de la ardiente cueva que con tanto amor la daba acogida.


  Al principio nos quedamos quietos, diciéndonos dulces palabras. Luego inicié un leve movimiento de rotación con mis nalgas, al que dio él respuesta inmediatamente.


  ¡Cómo gocé con aquel muchacho! El saber que disfrutaba de una polla virgen añadía tanto encanto a mi goce, que me deshice en gritos de exaltación al correrme y sentir su bálsamo de vida descargarse en mis ávidas entrañas. Tuvo que follarme tres veces antes de que le permitiera vestirse para volver a sus quehaceres. Había estado conmigo por espacio de un par de horas, tiempo que transcurrió entre follar y arrancarle secretos relacionados con él mismo y con el otro paje, Samuel, que dormía a su lado y que, aunque también bien parecido, llevaba en sus venas tanta sangre india que su cuerpo era casi negro.


  En respuesta a mis preguntas, Charles me dijo que con frecuencia se entregaban a juegos que consistían en restregar sus pollas hasta que se les derramaba la blanca leche, y añadió:


  —Querida señora, créame usted si le digo que su carajo es cinco centímetros más largo que el mío, aun cuando es la parte más negra de todo su cuerpo. —¿Crees que le gustaría jugar con nosotros?
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  —Claro que sí. Es el tipo ideal para ello. Fue él quien me enseñó todo lo que sé, y voy a confesarle algo que él me contó. Me dijo que su amor anterior, el coronel Ojo del Culo, quien le trajo de Calcuta, le llevó a dormir a su propio camarote durante el viaje de retorno al hogar, y que se dedicó a conquistarlo, acariciándole y chupándole la polla, cosas que le gustaron tanto que, a fin de cuentas, le permitió al coronel que se lo jodiera por detrás. El coronel no estaba muy bien dotado, sabe usted, y por ello le fue fácil metérsela con la ayuda de una pomada. Luego, cuando se salló de su servicio, y porque el coronel tenía miedo de que divulgara lo sucedido entre sus hijas, recibió cincuenta libras de regalo. Muchas veces me ha pedido que le dejara joderme, diciéndome que se siente un gran placer, pero nunca accedí a ir más allá de jugar con nuestros nabos.


  —Está bien. Esta misma noche, aproximadamente una hora después de que todos se hayan acostado, ven con él al salón de las doncellas. Lo encontraréis con la puerta entornada, y recuerda que debéis ir en camisón y cuidando de no despertar al cocinero ni al ama de llaves.


  Tras de instruirle de esta forma le di un beso y le dejé marchar para vestirnos para la cena.
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  Poco antes de que fuéramos a acostarnos obsequié al cocinero y al ama de llaves con un vaso de vino en el vertí bastante narcótico para que durmieran tan profundamente que nuestros goces con los pajes no los despertasen, en el caso de que resultaran algo ruidosos.


  Patty y Annie eran todo nervios y expectación cuando les hice saber las disposiciones que había tomado. Estábamos todas completamente sin ropas, y ellas no pudieron por menos que pegar sus desnudos cuerpos al mío, mientras con lágrimas en los ojos y ruborizándose me exponían su temor al sufrimiento que les aguardaba al perder sus jodidos virgos.


  Al cabo oí un leve rumor en el dormitorio de ellas, lo que las espantó de tal modo que corrieron a esconderse debajo de la cama. Abrí la puerta y entré en la habitación, que estaba a oscuras, y encontré a los dos pajes dudando si debían llamar a la puerta.
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  —Quitaros los camisones y las zapatillas —susurré—. Tentadme y veréis que también estoy completamente desnuda. Entre nosotros debe reinar la libertad. Mis manos cogieron sus nabos. Estaban duros hasta el máximo y no pude resistir la tentación de estrechar sus cuerpos contra mi propio vientre. El contacto con sus palpitantes carajos ejerció tal influencia en mí que tras de seleccionar, por su tamaño, el de Samuel, regresé a la habitación de las chicas, me recosté en la cama y lo atraje hacia mí. ¡Qué rico nabo el suyo! Tan grande que mi coño se sintió lleno a más no poder con aquel pedazo de carne, la que comenzó a eyacular apenas la tuve dentro. Mis brazos lo sujetaban firmemente por la cintura y con mi espalda apoyada en el filo de la cama, de manera que al no permitirle retirarse tenía que continuar con su deliciosa tarea. Entonces le pedí a Charles que se jodiera a Samuel por el culo, a fin de obligarlo a que me follase bien a mí. A aquél no le gustó mucho la idea, y a pesar de que la falta de lubricante constituía un obstáculo, pronto pudo Charles metérsela, no obstante los gestos y mañas de su compañero. La acción redobló las energías de mi caballero, y mis manos alcanzaron a pasar por detrás de él para juguetear con la polla de Charles y sus huevos, mientras se follaba deliciosamente por el culo a Samuel.


  Era otro carajo virgen el que disfrutaba. Mi fantasía se desbocaba al pensar que en un mismo día había gozado las primicias de dos hermosos jóvenes, y experimentaba en aquellos momentos la más exquisita de las emociones. ¡Cómo se estremecía mi coño poseído por su negro carajo! ¡Qué forma de expeler torrentes de esa leche amorosa que a cada nueva emisión me hacía morir de gusto! ¡Qué divinas delicias al corremos al mismo tiempo, como lo hicimos por tres veces consecutivas antes de separarnos! Yo sabía muy bien que aquellos goces acortaban mi vida, pero el razonamiento es impotente ante el atractivo de los placeres del follar.


  Acabamos al fin y entramos en mi habitación, donde, a la luz de una docena de bujías, podía verse algo realmente edificante: los cuerpos de los dos jóvenes reflejados en los espejos diseminados en torno a la habitación parecían llenar mi habitación de robustos chicos, la mitad de ellos negros y la mitad blancos, todos con las pollas caídas y relucientes, tal y como acababan de salir del combate amoroso.


  —Escuchad, queridos. ¿No percibís la afanosa respiración de las dos chicas debajo de mi cama? Apostaría a que se han estado haciendo una paja mientras nosotros estábamos en la otra habitación entregados a nuestra gloriosa jodienda —exclamé—. Pero antes que nada vamos a vigorizar nuestras partes íntimas con una ducha fría y a tomarnos una copa de «champagne». Después veremos si las sacamos a rastras, chicos.


  Hicimos nuestras abluciones y apuramos un par de copas cada uno, las que revivieron considerablemente nuestras agotadas energías. Yo tenía una pequeña fusta para azotar a los perros, con un látigo en un extremo, y les dije a los mozos que apartaran los cortinajes de la cama, una vez hecho lo cual la emprendí a latigazos con las tímidas doncellas, agarrándolas por sorpresa y obligándolas así a salir rápidamente, por lo que apenas tuve tiempo de asestarles media docena de latigazos. Salieron brincando de su escondite y empezaron a correr dando gritos por toda la habitación, perseguidas por mis latigazos sobre sus tiernos culos.
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  La vista de los alargados cardenales que cada uno de mis duros golpes hacía brotar en su tierna piel, los gritos de dolor que daban, y los enrojecidos efectos de mis latigazos tanto en sus nalgas como en sus rostros, nos excitaron de tal modo que los miembros de los chicos se pusieron duros súbitamente. Yo estaba ansiosa por contemplar su violación lo antes posible, y cuanto más brutalmente, mejor. Sí, debo confesar que en aquellos momentos me sentía espantosamente cruel, y me hubiera agradado sobremanera verlas debatirse angustiosamente bajo la más dolorosa de las desfloraciones.


  Sé que el placer de muchos hombres aumenta con el dolor que provocan en sus víctimas al violarlas, pero es casi incomprensible que una mujer goce con tales sufrimientos. Sí, era cierto, estaba literalmente enloquecida por la lujuria y el vehemente deseo de torturar.


  Finalmente las hice arrodillarse y besar las pollas de los chicos, así como suplicarles a éstos que se cargasen sus virgos.


  Charles se apoderó de Patty y Samuel de Annie. Les ordené que colocaran a las muchachas sobre una blanca alfombra turca que estaba en mitad de la habitación, y que pusieran cojines bajo sus culos.


  Seguidamente mis dos jóvenes campeones se arrodillaron entre las piernas de ellas, abrieron los labios de sus coños y procedieron a meterles los capullos de sus respectivas pollas.


  Fue para mí una verdadera delicia contemplar el rubor que cubría el rostro de las muchachas, y gozaba en verdea con cada una de las dolorosas contracciones que desfiguraban sus caras a medida que los carajos de los mozos penetraban sin contemplaciones bajo el estímulo de unos latigazos que yo descargaba pródigamente sobre los asaltantes, a fin de impulsarlos a la victoria.


  Al final la alcanzaron, y pude ver cómo los chicos se corrían dentro de ellas. Lamenté entonces que todo hubiera sido tan rápido.


  Las lágrimas de las chicas se habían trocado en sonrisas amorosas, mientras, por instrucciones mías, procedían todos a lavarse de nuevo. Luego nos sentamos a tomar dulces y vino, sin dejar de entregarnos a toda clase de licencias y jugueteos, hasta que los jovencitos empezaron a sentir de nuevo la comezón de querer joder, y a mirarme con ojos amorosos.


  Me ardía la sangre, y tenía necesidad de poseerlos a ambos a la vez. Las muchachas me ayudarían del mejor modo posible.


  Sam y Charles se sentaron cada uno a mis costados, y pude sentir sus pollas listas para la acción. Hice, pues, que aquél se sentara en el borde de la cama y que me tomara en su regazo, y tan pronto como me sentí empalada le pedí a Charles que me ensartara por detrás. No era fácil de realizar, como bien pudiera parecer a primera vista, ya que Samuel llenaba casi por completo toda mi cavidad. Pero estaba plenamente decidida a que fuera como lo había planeado, y con ayuda de las chicas logró Charles dar satisfacción a mi erótico antojo. Después, por órdenes mías, Annie y Patty cosquillearon el clítoris y los labios de mi distendido coño, así como los nabos y los cojones de mis dos amantes.


  


  (Continuará en el próximo número).


  LA ROSA DEL AMOR


  O las aventuras de un caballero en busca del placer


  CAPÍTULO V


  Por la noche lo tenía todo listo, y estaba yo sentado sobre una pila de mullidos cojines, en uno de los salones del harén de Alí, con la cabeza reclinada sobre el seno de la voluptuosa circasiana Ibzaidu, o «Ramillete de Perlas», que era el significado de su nombre, rodeado de mis otras esclavas, las cuales desde entonces serían también criadas de Ibzaidu, por haber decidido que sería la reina mía mientras no encontrase otra más hermosa que ella.


  Había abierto mi cofre de joyas para adornar sus muñecas, sus brazos, su garganta y sus tobillos con piezas de oro macizo, obra de orfebres de oriente y de occidente, y parecía que nunca iba a cansarse de admirarlas y de juguetear con ellas, como un niño con cualquier tontería.


  Antes de caer la noche llegó mi anfitrión trayendo los mudos y los eunucos, y me llevó a través de una verdadera «suite» de salones puestos a mi servicio, uno de los cuales era un dormitorio, decorados con toda la elegancia y conteniendo veinte camas individuales.


  Ahí fue donde dormí con mis amantes, o tal vez debería decir que estuve con ellas, ya que deserté de todas las que hubieran podido ser mis compañeras de cama para descansar en brazos de Ibzaidu, la que, cuando me vio dirigirme hacia su lecho me alargó los brazos, arrojó lejos las ropas de la cama, y se hizo a un lado para hacerme lugar.


  Me introduje en su cama y descansé toda la noche con la mejilla apoyada en su teta. Aun cuando tenía la polla más dura que nunca, firme y tiesa como una barra de marfil, ni por un solo momento pensé en emplearla para forzar el delicado y estrecho paso que conducía al interior de su amoroso coño.


  Tardé alrededor de tres semanas en conseguir otras bellezas, durante este tiempo estuve unas veces en la ciudad, otras en la villa de Alí, y algunos más en las orillas del Bósforo, con la sola compañía de Ibzaidu, dejando a las demás mujeres en el harén, al cuidado de los eunucos.


  En una de mis visitas a la villa de Alí me sorprendió, una noche que paseaba por la terraza del jardín, ver que éste llegaba a toda velocidad, montado sobre un caballo árabe de pura sangre. Bajé a recibirle a la puerta para preguntarle qué sucedía, pensando que tal vez ocurría algo malo en la casa que yo ocupaba en la ciudad, y fui entonces informado de que al cabo de pocos días iba a ser vendido un gran grupo de mujeres, por orden del Gran Sultán.
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  Alí me explicó que dichas mujeres formaban parte del harén de un alto militar muerto hacía un año. Los herederos del mismo, dos sobrinos, habían estado en disputa permanente sobre la posesión del harén desde la muerte del tío, hasta que el sultán ordenó la venta, y el reparto de lo obtenido entre ambos herederos. Añadió que, entre aquellas mujeres se encontraban algunas muy hermosas. Había corrido a advertirme que me apresurase a regresar a mi casa, ya que, por medio del soborno, se las arreglaría para procurarme una entrevista privada con ellas, de manera que pudiera examinarlas a mi gusto y escoger las que me gustasen. De esta manera, el día de la subasta él podría adquirirlas por mí.


  Al día siguiente acompañé a Alí a la casa del mercader bajo cuya custodia estaban las esclavas.


  El traficante nos recibió en el umbral de la puerta y me introdujo de inmediato en la habitación donde se encontraban las mujeres. Todas ellas estaban envueltas en grandes ropajes blancos que las cubrían de pies a cabeza.


  Mustafá, el encargado de la venta, les habló y se pusieron en fila en torno al salón. Luego se retiró, no sin decirme antes que tan pronto como él abandonase el salón, las doncellas se despojarían de sus ropas, para que pudiera examinarlas a placer.
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  Al salir de la habitación cerró la puerta con llave tras de sí.


  Cuando me acerqué a la que estaba más cerca de mí, arrojó al suelo sus ropas, y lo mismo hicieron las otras. Mis ojos se dieron un festín voluptuoso mayor del que hubiera podido soñar jamás.


  De pie ante mí había alrededor de sesenta mujeres, completamente desnudas, ninguna de las cuales, a mi juicio, hubiera podido ser superada en harén alguno del mismo Oriente. Había mujeres de la Cirsasia con largas trenzas color azabache, ojos negros de mirada penetrante, y piel de blancura deslumbrante, en contraposición con el rojo vivo de sus labios, sus pezones y tetas, y la mata también negra de pelo que rodeaba sus coños.


  Había también lánguidas bellezas de claros ojos azules raptadas en las islas de Grecia, y voluptuosas georgianas. Hasta el África había sometido sus negras bellezas a la lujuria del que en un tiempo fue dueño de todas aquellas esclavas que estaban ante mí.


  Las examiné minuciosamente, cada una por separado, observando con ojos de conocedor las respectivas bellezas que pregonaban. Dios, cómo gozó mi vista ante la hilera de lujuriosos coños que estaban alrededor de las paredes de la habitación. Los miré, los toqué, y escudriñé a través de las matas de pelo que circundaban sus agujeros.
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  Me excitó tanto tocar tanto coño, que pasé mi brazo en torno a la cintura de una encantadora criatura, que a juzgar por su forma de mirar tenía que ser una perfecta libertina, y la llevé a un pequeño salón vecino, donde después de obsequiarle una fina cadena de oro, la recosté sobre un montón de almohadones, y por doce veces la hice experimentar los más extáticos placeres, antes de soltarla.


  Le di algún tiempo para que se recuperase de la confusión en que la había sumido, y volvimos al salón en el que seguían de pie sus compañeras, las que no notaron nuestra ausencia, y a las que sólo interesó la cadena de oro que había colgado yo del cuello de mi pareja.


  Aparté a un lado a la que me acababa de joder, y escogí otras diez, entre ellas una joven negra africana que tendría unos quince años, todavía virgen y que, entre todas, era la mujer más voluptuosamente formada que jamás hubiera visto, y aparentemente mejor dotada de todas las que me pertenecían para disfrutar del amor. Su piel era negra, tersa y lustrosa como el ala del cuervo; sus tetas, opulentas y macizas, diríanse de mármol; su cintura era esbelta, pero sus caderas, en cambio, se expandían hasta llegar a tener un ancho que yo jamás había visto. Sus muslos resultaban de una amplitud que hubiera puesto en vergüenza a cualesquiera otros entre los cuales me hubiese tendido yo antes.


  Una vez apartadas a un lado las que deseaba comprar, llamé al mercader y a Alí y se las enseñé. Como quiera que la venta iba a efectuarse al día siguiente, les ordené que en modo alguno dejaran de adquirirlas para mí, y abandoné el lugar.


  Al día siguiente, hacia el mediodía, Alí llevó a mis salones a todas las esclavas que había elegido la noche anterior. A cuatro de ellas las hice conocer, por vez primera, la diferencia de descansar en brazos de un viejo cabrón turco y la de ser bien folladas por un joven francés, lleno de vida, que las inundó de la preciada leche caliente que tanto anhelan las mujeres. Durante las dos semanas siguientes me dediqué a gozar de las bellas que había adquirido, con la sola excepción de aquellas que todavía no habían sido desvirgadas por el cornudo libertino que fue su último dueño, las que no pasaban de tres.


  Mientras dejaba transcurrir así el tiempo en brazos de mis hermosas esclavas, una mañana vino a verme mi intérprete, y una vez en mi presencia me dijo que había localizado una de las más hermosas mujeres de Constantinopla en el hogar de un pobre menestral que, interrogado al efecto, no accedió a desprenderse de ella a ningún precio, pero que, según me informó aquel hombre, si yo estaba dispuesto a ello podría tal vez ser raptada.


  Le prometí una buena recompensa si me la conseguía, y mi agente llamó a Alí para consultarle sobre la mejor manera de poder llevársela.


  Convinieron en vigilar la casa durante la noche hasta que el anciano saliera de ella, y en dicho momento, con la ayuda de dos eunucos, irrumpirían en el interior de la misma, la amordazarían, la sacarían y la meterían en el interior de una litera para llevármela a mí, todo lo cual mereció mi aprobación, repitiéndoles mi oferta de recompensarles pródigamente en caso de que alcanzaran sus fines.


  No fue sino hasta la tercera noche que pudieron dar cima a su empresa y quedé agradablemente sorprendido, en ocasión en que estaba reclinado en brazos de una de mis adorables esclavas, cuando aparecieron un par de mis mudos trayéndome en vilo a la hermosa raptada.


  La tomé de sus brazos y la senté en un almohadón; le descubrí el rostro y le quité la mordaza. Era la más hermosa criatura que jamás había yo visto, y comencé a despojarla de sus ropas, hasta dejarla completamente desnuda, para poder admirar todos sus escondidos encantos.


  Tuve que pedir auxilio a varias de las mujeres para sujetarla mientras examinaba y admiraba sus bellezas. Ardía en deseos de jodérmela, y llené de ansiosos besos hasta el más escondido rincón de su cuerpo. Uní mis labios a los suyos, chupé sus rosados pezones de sus tetas, y los labios de su coño recibieron más de lo que les correspondía.
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  A punto estuve de lanzarme sobre ella, pero recordé que me había propuesto reservar a todas las que fueran vírgenes hasta mi regreso a Francia, y la solté para arrojarme en brazos de Celestine y enterrarme hasta la raíz en el interior de ella, justo a tiempo de impedir que la leche saliera despedida hacia el piso.


  Poco después Alí me llevó otras dos mujeres, ambas robadas en una de las islas de los Dardanelos.


  Se me había casi agotado el dinero, y me disponía a partir de regreso al hogar, cuando por accidente me enteré que Alí tenía una hija que era conocida como la mujer más hermosa de toda Constantinopla, por lo que decidí esperar un poco y apoderarme de ella de una u otra manera.


  No tenía dinero disponible bastante para ofrecerle una suma que pudiera tentar su codicia, de manera que llevé a cabo los preparativos para raptarla. A tal fin le envié al interior del país.


  El mismo día localicé la parte de la casa en que Alí tenía encerrada a su hija, con la esperanza de mantenerla lejos de mi vista, y lo dispuse todo de manera que el rapto se consumara aquella misma noche, tan pronto como oscureciera.


  Envié mi equipaje y todas las mujeres, los eunucos y los mudos a bordo del bergantín.


  [image: img_11]


  Tomé una litera y con ayuda del intérprete, a quien gratifiqué espléndidamente para que me ayudara en esta empresa, conseguí entrar en las habitaciones de Selina, a la que sorprendí durmiendo. Sin hacer el menor ruido la amordacé y la llevé a la litera, para trasladarla de inmediato al barco, junto con los demás tesoros. Levamos ancla en el acto, y no me sentí seguro hasta que navegamos en aguas del Mediterráneo. Selina prorrumpió en voces tan pronto como la solté y me mantuve lejos de su vista hasta dos días después de haber zarpado, cuando el mareo la dulcificó de modo pasmoso, y pude acercármele sin que llovieran torrentes de denuestos y execraciones en turco sobre mi cabeza. En realidad todas mis pasajeras se marearon, excepción hecha de Caroline, Celestine y la esclava nubia.


  Entre las tres atendieron a las demás hasta que se íes pasó el mareo, que en algunos casos persistió hasta el tercer o cuarto día. Después todo fue alegría, regocijo y lujuria.


  Cuando ya todas se encontraron bien nos dirigimos a una islita verdeante pero inhabitada del Mediterráneo, en la que permanecimos durante un día y una noche.


  Por la noche hice bajar hasta el mar una gran lona, hecha a propósito, la cual quedaba amarrada por las esquinas a los peñoles del navío, a fin de que las mujeres pudieran bañarse. Les ordené que se quitaran sus ricos vestidos para sustituirlos por pantalones y blusas de simple algodón blanco; las subí al puente, y después de haber estacionado a los marinos en botes a pocos metros de distancia de la lona, las fui arrojando una tras otra al agua, desde luego en el interior de la lona.
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  Allí estuvieron divirtiéndose de modo increíble durante una hora o más. Ordené que fueran sacadas después en una silla de manos construidas al efecto, y cuando se hubieron vestido de nuevo, las llevé otra vez al puente, donde se pusieron a jugar como gatitos o monos.


  Llamé a un eunuco e hice que subiera a cubierta unos instrumentos musicales que había comprado en Constantinopla.


  Ibzaidu y otras dos tocaron la guzla y cantaron algunas tristes melodías de su suelo patrio con voces sumamente dulces, las que pusieron un dejo de tristeza y melancolía en el ánimo de todos, hasta que Celestine tomó una guitarra y me cantó algunas cosas de mi querida Francia.


  Así nos divertimos hasta bien entrada la noche, y cenamos sobre la misma cubierta, compartiendo nuestros alimentos a la luz de la luna.


  Con pausas y diversiones como las descritas, trascurrieron cerca de cinco semanas de navegación, antes de que anclásemos en la caleta próxima al castillo de Bretaña donde, después de almacenar mercancías, mujeres y demás, me dediqué a preparar lo que van ustedes a saber en el próximo capítulo.


  CAPÍTULO VI


  Lo primero que hice tras un día de descanso fue señalarles a los eunucos y mudos que me había llevado conmigo sus respectivas obligaciones, que consistían exclusivamente en vigilar y cuidar de las mujeres, lo mismo cuando estuvieran en sus habitaciones, que mientras paseasen por el jardín o los alrededores próximos al castillo, vigilancia que debía ejercerse de modo que nunca quedaran fuera del alcance de la vista.


  Después de haber tomado estas precauciones, me dediqué a hacer los preparativos para proporcionar una buena distracción al capitán del bergantín y a su tripulación, la que bien merecían por haberse comportado a completa satisfacción mía en el curso del viaje, durante el cual nunca se inmiscuyeron en nada que no les incumbiese, ni desobedecieron orden alguna, y se comportaron con suma escrupulosidad.


  Aquella noche mediterránea en que llevé a las mujeres a cubierta para que se dieran el baño antes descrito, todos los marineros se habían retirado a lo lejos de no haberlos llamado yo para encargarles el cuidado de los botes, y había decidido recompensar su excelente conducta ofreciéndoles una fiesta digna de príncipes.


  Por la noche mandé recado al capitán y a la tripulación para que acudieran al castillo. No tardaron media hora en entrar en él, y tras de haber encerrado bajo llave a las mujeres les enseñé el resto del palacio y los jardines de los alrededores, que vieron con ojos admirados, maravillándose de la riqueza y el buen gusto que lo presidía todo en aquel «castillo de las delicias», como lo denominaron.


  Hacia las seis apareció un criado para anunciar que la cena estaba dispuesta. Había ordenado que la misma se sirviera en el salón de las fuentes y hacia él conduje a mis invitados.


  Entramos y nos colocamos en nuestros asientos alrededor de la mesa. Inmediatamente irrumpió un tropel de mujeres, que se sentaron frente a los hombres. Una vez iniciada la cena, Ibzaidu y alguna otra de las esclavas que había comprado en Turquía tomaron sus instrumentos y nos ofrecieron un concierto de música oriental, después del cual se sentó Caroline al piano y Celestino tomó el arpa para obsequiarnos con algunas de las mejores y más alegres melodías francesas e italianas. Terminaba esta segunda parte, aquellas de mis esclavas que procedían de las islas griegas se levantaron para bailar la romaika y otras danzas peculiares de su país.


  A continuación, Ibzaidu y otras circasianas, ataviadas al estilo de su tierra, nos ofrecieron danzas típicas de aquélla.
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  A ellas siguieron a su vez las georgianas, y luego mi amante negra, la nubia, que bailó vestida con una falda que le llegaba apenas a las rodillas, y cubierta con una fina gasa azul.


  La suya fue una danza salvaje y placentera, durante la cual se echó al suelo para enseñar sus piernas desnudas, a veces sus muslos, en ocasiones las nalgas, y en ciertos momentos incluso la oscura pelambre de su raja.


  Luego se levantaron Celestine y Caroline para bailar, mientras Laura tocaba el piano.


  Vestían faldas y ropas cortas, al igual que la nubia, e interpretaron danzas lascivas, durante las cuales nos enseñaron todos los encantos con los cuales la naturaleza las había agraciado.


  Los oficiales y tripulantes del barco aplaudieron los bailes a rabiar.


  Alrededor de la medianoche despedí a los marineros, y retuve únicamente a los oficiales, cinco en total.


  Una vez que se hubieron retirado aquéllos, los presentes nos diseminados por todo el salón, sentándose los oficiales entre las mujeres, a algunas de las cuales no había yo follado desde hacía algún tiempo, y por tal razón miraban con ojos de verdaderas ganas a los hombres que estaban sentados junto a ellas. No tenía yo la menor duda de que, de no haber estado yo presente, muy pronto se habrían entregado a los dulces placeres de joder.


  Di una palmada y entró un par de eunucos. Les señalé con el dedo a Rosa, a María, a Manette y a otras dos muchachas, y se las llevaron a un salón en el que estaban colocadas varias camas. Cuando regresaron me despedí de los oficiales, y los eunucos salieron de la habitación con ellos para acompañarlos al sitio donde habían dejado a las cinco muchachas.


  ¡Qué placentera sorpresa para ambas partes! La de los hombres, al ver que las camas estaban ocupadas por las mujeres, y la de éstas, al comprobar que entraban en la habitación igual número de hombres. ¡Oh, cómo latían sus corazones ante visión tan agradable!


  En el acto se dieron cuenta del porqué les había enviado a aquel salón. Después de que hubieron salido los hombres envié a todas las mujeres a aquel dormitorio, salvo a una adorable georgiana, la que me llevé a un salón que estaba junto al que ocupaban las cinco parejas.


  Aquel lugar estaba preparado de modo que se podía contemplar todo lo que pasaba en la habitación vecina, sin ser visto.


  Cuando los hombres hicieron su entrada en la habitación se encaminaron, ni cortos ni perezosos, hacia las camas, y hubieran tomado en sus brazos a las mujeres, de no haber saltado fuera de las camas éstas, desnudas como se encontraban, para comenzar a desvestirlos, cosa que hicieron en un santiamén. Después…, ¡qué escena de amor siguió!


  Los hombres tiraron a las mujeres sobre las camas, y ellas se abrieron ampliamente de piernas; luego, brincando sobre ellas con las pollas tiesas como varas de hierro, taladraron los tiernos pliegues de los coños que quedaban debajo de ellos, para llevar la alegría y el placer a sus entrañas, y pude juzgar por las exclamaciones y las contorsiones, por los movimientos de los culos, por los cálidos besos y los amorosos mordiscos en el cuello, que ninguna de ellas dejó de recibir una doble o triple dosis, cuando menos, de la sagrada leche inyectada en sus entrañas. Creo que jamás había visto hombres y mujeres joder con mayor ansia, o disfrutar más hondamente de los placeres del amor. El espectáculo presenciado me produjo tal efecto, compartido por mi compañera, que me vi obligado a retirarme a la cama con objeto de gozar del mismo modo.


  Al subir uno de los peldaños de la escalera mi esclava dio un traspiés, lesionándose al caer, de modo que al entrar en la habitación tuve que buscar a otra en quien verter la leche que me inundaba los cojones y que estaba a punto de saltar por falta de bombeo.
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  La primera de las camas sobre la que se posó mi vista fue la de la esclava nubia, y decidí ofrecer su virgo a los dioses del amor, a guisa de sacrificio.


  Me le acerqué y le hice una seña para que se levantase y llevarla al lecho de ceremonias.


  Entramos en la cama completamente desnudos los dos, y de inmediato la coloqué en la postura adecuada, con una almohada debajo de su ancho y gordo culo. Me tendí sobre ella a todo lo largo y encaminé el capullo de mi picha hacia los labios de su coño, en una tentativa por metérsela, pero no pude a la primera. Me puse de pie, me la unté bien con un ungüento y ataqué de nuevo la entrada. Esta vez me acompañó el éxito, y logré romper todas las barreras que protegían su rosa virginal. Resultó un plato digno de los dioses. ¡Cielos! ¡Con qué transportes de deleite la estrujé entre mis brazos, mientras le metía la amorosa polla hasta los más recónditos rincones de aquella carne deliciosamente palpitante, a través de la cual había abierto brecha!


  A pesar del dolor que tenía que haberle causado con mi impetuosa metida, cuando comencé a joder a Celeste, tal fue el nombre que le puse, comenzó a moverse hacia mí con un vigor, una elasticidad y un sentido del gusto imposibles de encontrar en otra mujer que estuviera sometida a tal trance.


  Era tan joven, menor de quince años, y su coño tan estrecho y pequeño, que aun después de haberme adentrado totalmente en ella resultaba difícil entrar y salir, pero la succión provocada por la hermética presión en torno a mi carajo, hizo que pronto abriera yo las esclusas que contenían mis reservas amorosas, y que las mismas dejaran escapar un torrente de leche hirviente que empapó por completo sus partes más íntimas, e hizo que un estremecimiento de placer recorriera todo su cuerpo, anunciándome que estaba a punto de darme una prueba del goce y del éxtasis con que había recibido mi terrible embestida, que tanto la había lastimado, pero que al propio tiempo la hacía derramar la esencia de su misma alma por la abierta raja.


  El lubricado de sus partes íntimas, como consecuencia de la mutua corriente de leche, facilitó en cierto modo la entrada, pero aun así seguía siendo muy estrecha.


  Ya entrada la mañana comenzó ella a disfrutar dignamente el lujurioso placer de ser follada. Ya para entonces los pliegues de su coño habían cedido algo más, como resultado de la constante fricción. La estrechez no pasaba ya de los límites de lo agradable, y me provocaba el mayor de los placeres, ya que las tres o cuatro veces precedentes había encontrado aquello demasiado estrecho para poder gozar plenamente, puesto que casi me dañaba la picha al metérsela, causándole un dolor que venía a constituir la contrapartida del gusto recibido.


  Cuando a la mañana siguiente bajé al comedor, encontré a las mujeres que había enviado a pasar la noche con los oficiales del barco tan dolidas por la tremenda batalla librada con sus compañeros de cama en el curso de la noche, que apenas podían caminar.


  Durante la mañana di un paseo a caballo por los alrededores de la ciudad y cuando regresé por la tarde al castillo, al pasar frente a una de las habitaciones oí mucho rumor de voces. Presté atención, y pude darme cuenta de que una de las mujeres estaba en conversación con unos hombres.


  Abrí con cautela la puerta y pueden ustedes imaginar mi asombro al descubrir a Caroline, a Celestine, a Rosalie y a Laura en compañía de los cuatro villanos patanes que habían contratado para que me sirvieran en el castillo.


  Estaban tendidos en el suelo. Las chicas se habían alzado las ropas hasta la cintura, los hombres tenían las pollas fuera de las braguetas, y las mujeres jugueteaban con ellas, tratando de que se les pusieran duras, ya que los carajos parecían dormidos, sin duda por haber prestado antes un buen servicio.
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  No se dieron cuenta de mi presencia y me retiré, cerrando sigilosamente la puerta, a fin de meditar el castigo que debía aplicar a las culpables. Tras de pensarlo mucho llegué a la conclusión de que no tenía derecho a hacer o decir nada, pues no podía desconocer que fueron los instintos naturales los que las habían llevado a tal comportamiento. También me acordé que les había prometido a todas y cada una de ellas que jamás iban a carecer del goce de follar. Decidí, pues, no decir nada al respecto, como no fuese simplemente por hacerlas entrar en temor.


  Después de la cena estaba sentado en medio de mis chicas en el salón de las fuentes, observando a las mujeres griegas que danzaban la voluptuosa romaika al compás de la música de la guzla, cuando de repente batí palmas, con lo que entraron en el recinto cuatro mudos.
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  Les señalé a las cuatro que había sorprendido jodiendo con los criados y les ordené que se apoderaran de ellas.


  Las ataron con cintas de seda y las condujeron ante mí.


  Fruncí el ceño y las acusé de haberse envilecido entregándose en brazos de criados.


  Negaron y persistieron en su negativa.


  Ordené a los mudos que las desnudasen, y tomé un ligero látigo con el que empecé a fustigar las desnudas nalgas de Celestine, si bien lo hice suavemente, sólo para avergonzarla, hasta que sus mejillas se volvieron encarnadas color que vino a mezclarse con su natural tono alabastro. Las cuatro cayeron de rodillas ante mí y reconocieron su falta. Entonces les dije que su acto reclamaba un castigo más serio y que iban a recibirlo.


  Ya para entonces había dispuesto que se buscaran en el pueblo a los cuatro campesinos más fornidos y guapos que pudieran encontrar. Hice una seña a los mudos y salieron, para regresar conduciéndolos con los ojos vendados. Después de que entraron conversé un rato con ellos y ordené que se les sirviera un poco de chocolate, que había sido preparado con ciertas drogas que iban a despertar sus instintos amorosos en pocos minutos y por espacio de cuatro horas.
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  Estaban completamente desnudos, y a poco de haber bebido el chocolate, sus nabos irguiéronse, apuntando amenazadoramente contra sus vientres.


  Desaté entonces a las muchachas y les dije que se acostaran sobre unos almohadones que habían sido preparados al efecto. Luego llevé un hombre ante cada una de ellas y arrojé a los unos en brazos de las otras, diciéndoles a los hombres que podían comenzar. Los instados montaron de inmediato a las mujeres, y por espacio de tres horas no dejaron de follar, presos de unas ganas inagotables.


  Catorce veces jodieron aquellos hombres a las mujeres que yacían bajo ellos, cambiando de pareja de vez en cuando.


  En un principio, las mujeres disfrutaron muchísimo, pero al cabo padecían un agotamiento mortal. Estaban destrozadas. Los labios de sus coños se abrían inmensamente hinchados y colgantes, con un verdadero lago de leche entre sus muslos.


  Tan pronto como vi que el chocolate ya no surtía efectos ordené que se retirasen, pero habían dejado a las muchachas bien jodidos, tanto era así que apenas si podían mover una mano o un pie.


  Durante la representación no permanecía inactivo, sino que me follé tres veces a mi esclava nubia. Pasé la noche en sus brazos y me levanté por la mañana con el sano propósito de administrarme mejor durante un par de días, a fin de estar en condiciones de rendir el debido tributo al virgo de Ibzaidu, que esperaba sacrificar en aras de mis impacientes deseos amorosos.


  CAPÍTULO VII


  Dos días después, por la tarde, hice grandes preparativos para el gran acontecimiento que estaba a punto de celebrarse. Dispuse una magnífica cena que hubiera tentado al mismo Epicuro. Todos los habitantes del serrallo se sentaron a la mesa y les di tales cantidades de vino que nadie, salvo Ibzaidu, se levantó sobrio.
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  Cuando di la señal de retirarse al dormitorio se tambaleaban y daban traspiés a la manera de los marineros borrachos. Una vez en el dormitorio nos despojamos de todas las ropas hasta quedar totalmente desnudos. Tomé a Ibzaidu en mis brazos y la llevé al lecho de los sacrificios. La deposité sobre él y temeroso de que fallaran los poderes, puesto que había sido exprimido por la nubia hasta quedar casi agotado, pedí una copa de chocolate mágico que sabía era capaz de darme fuerzas para comportarme como un verdadero conquistador.


  Di la orden y las muchachas rodearon la cama, tocando sus instrumentos y entonando una canción que yo había compuesto para tales ocasiones.


  Di otra orden, y después de que mi víctima quedó asegurada sobre la cama en la postura adecuada, me introduje entre sus piernas y le di un manojo de varas a una de las muchachas para que me azotara el culo con ellas de forma que me ardiera bastante.


  Apunté la polla y empujé para entrar. Le metí el capullo y las partes blandas cedieron a mis furibundas embestidas. Me adentré entre gritos de dolor, por su parte, y no le presté atención. Sonaban en mis oídos a música celestial. Me decían que estaba a punto de llegar a la meta de mi gozo. Me encabrité y me di a empujar con mayor fuerza. Todo me facilitaba el camino. Los azotes que descargaban sobre mis nalgas redoblaban mi vigor, y una violenta estocada me hizo llegar hasta lo más recóndito de su coño, al propio tiempo que lubricaba la lacerada y tierna carne de su ensangrentada rajita con tal torrente de leche hirviente como jamás mujer alguna había extraído de un hombre. Experimenté la sensación de que el mismo carajo y los cojones se disolvían para convertirse en aquel líquido perlado.


  [image: img_19]


  Me tomé un breve descanso entre sus tetas y sentí que el nabo estaba listo para otro polvo, por lo que lo metí sin miramientos en la brecha.


  Tres veces antes de sacárselo expelí la leche de mi cuerpo en su interior, sin demanda alguna de correspondencia por su parte.


  Ella yacía debajo de mí gimiendo de dolor, y cuando eché una mirada pude ver que había materialmente destrozado la entrada al altar de las corridas. Me levanté e hice que le dieran un baño caliente. Después de secarla la llevé de nuevo a la cama. Le di un poco de vino y yo apuré algo de él también y me sentí listo para otra follada.


  De un brinco me coloqué entre sus piernas y me adentré de nuevo, no sin tener que esforzarme demasiado.


  ¡Dios del amor voluptuoso! ¡Qué calor despedía aquel cuerpo por todas sus partes! ¡De qué modo tan lujurioso me atrapaba la polla aquella suave carne! Unas cuantas embestidas y unos pocos movimientos de entrada y salida despertaron en ella el sentido del placer.


  Comenzó a salirme al encuentro; sintió la fiebre que ardía en mí. Rápidamente, cada vez más, se alzaba para recibir las fieras estocadas, mientras yo conducía mi briosa polla a través de la brecha hasta donde se encontraba su deliciosa recompensa. Me oprimió entre sus brazos, colocó sus níveas piernas sobre mi espalda y el vaivén de sus caderas casi me descoloca de entre sus muslos. Sentí que iba a correrme. ¡Ah, Dios mío! ¡Se va a correr! ¡Se va a correr! La leche empezó a escapársele a torrentes. Yo… también…, otra vez… ¡Me corro! ¡Cómo lo siento a través de la columna vertebral! ¡Dios! ¡Es demasiado! ¡Me muero! ¡Oooooh! Y luego se me escapó el alma en un suspiro quedo y dulce como la brisa.


  ¡Dios mío! ¡Cuán voluptuosa, cuán plena de lujuria era mi hermosa circasiana! ¡Qué ardiente! ¡Con qué fuego, con qué energía se sumaba a mis esfuerzos para procurarme y procurarse placer! ¡Cuán deliciosamente me exprimía cuando estaba dentro de ella! ¡Con qué abandono total se entregaba y dejaba correr la leche cuando la agonía del placer comenzaba en ella!


  Nadamos en un verdadero mar de voluptuosidad Imposible de describir. El hombre no puede imaginarlo, la pluma es incapaz de narrarlo. Fue una verdadera embriaguez de deleite. Placer convertido en agonía. Bienestar inexpresable, mucho más exquisito que el disfrutado por las huríes del paraíso en brazos de los verdaderos mahometanos, o de los experimentados por los espíritus de los Campos Elíseos.


  


  (Continuará en el próximo número).


  EL CUENTO DE MI ABUELA O MAY CUENTA COMO APRENDIÓ EL ARTE DEL AMOR


  Tomado de un sincero manuscrito hallado entre los papeles de la vieja, después de su muerte, y que se supone fue escrito alrededor del año 1797


  CAPÍTULO IV


  Continúa la narración de Kate. El viaje, el capitán Lemberg y su sobrina Hilda.


  


  En la siguiente ocasión en que May y su amiga Kate se encontraron cómodamente abrigadas en la cama, una en brazos de la otra, y sus manos tirando suavemente de los pelos de sus respectivos coños, se excitaron de tal modo que, despojándose de todo estorbo, May cambió su postura para colocarse encima de su amiga y comenzó a chuparle el coño, a lo que Kate correspondió con tan apasionados besos que en pocos minutos ambas se desvanecieron por efecto de una calmante y mutua corrida.


  Tan pronto como se hubieron repuesto y sosegado un poco, May dijo por lo bajo:


  —Ahora, querida Kate, continúa tu excitante y apasionante relato.


  —Pues bien. Llegado el momento mi padre me llevó a bordo del barco, y después de tributarme una despedida de lo más afectuosa, me dejó a cargo del capitán Lemberg y de su sobrina Hilda. Me alegró mucho tener a ésta por compañera, pues se trataba de una muchacha jovial e ingeniosa y que ya había hecho el viaje anteriormente.


  Disponía yo de un pequeño camarote pegado al suyo y que daba al salón. Nina fue acomodada en la proa del barco con la viuda de un soldado, la señora C., y su hermana Jane. El navío zarpó a hora temprana del día siguiente, y comenzó su vaivén, que bien pronto nos mareó a todos. Nina no se encontraba en condiciones de abandonar la litera, y la sobrina del capitán, Hilda, estaba casi tan enferma como ella. Por mi parte, nunca me había sentido peor en toda mi vida.
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  Alrededor del mediodía entró el capitán en mi camarote. Yo estaba tendida a medio vestir y tan mareada que no me importaba lo que pudiera hacer conmigo.


  Me dijo que sentía mucho encontrarme tan mala, y que si le permitía prescribirme algo sabía de un remedio que sin duda me proporcionaría alivio. Le contesté que tomaría cualquier cosa que me diera, porque nada podía empeorarme más de lo que me sentía.


  Salió y volvió al poco rato con una copa de coñac caliente y agua. Apenas lo probé le dije:


  —No puedo tomar esto, es demasiado fuerte.


  —Tanto mejor, niña mía. Esto te hará bien. Vamos, confía en un viejo marino.


  Me pasó el brazo en torno al talle para sostenerme mientras yo sorbía el contenido de la copa. Después me recostó en el lecho. Me sentí aliviada del mareo, pero caí en un sopor.


  Antes de marcharme me arregló el vestido y puso particular atención en hacerlo en la parte del pecho. Viendo que no me movía me pasó la mano por encima del vientre y me apretó el coño. Después me dio un suave beso en la frente y se fue.
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  No tardó en regresar, y como me encontraba agitada, si bien todavía bajo el sopor, me friccionó suavemente el vientre por encima de la camisa. Fue bajando más y más hasta llegar al coño, y viendo que no me importaba, metió las manos debajo de la ropa interior para posesionarse osadamente de mi coño.


  —¡Oh, capitán! —murmuré, pero no pude decir más.


  Introdujo sus manos entre mis muslos hasta tocar los labios. Me separó las piernas y le sentí tantear entre ellas. A decir verdad, ignoro qué cosa hizo. Estaba demasiado atolondrada para poder determinarlo. Sin embargo, creo que me lo besó.


  Por la tarde la mar se calmó y me sentí mucho mejor.


  Me trajo una taza de café que me levantó el ánimo. Me ayudó a sostenerme mientras bebía, y luego se inclinó para besarme. No le podía rehusar los labios, pues se mostraba demasiado gentil para ello.
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  En pocos días me recuperé de los efectos del mareo y comencé a encontrarme en el barco como en mi casa.


  Hilda me acompañó a recorrer todos los rincones del mismo para enseñármelo todo.


  Al lado opuesto del salón ocupaban sus camarotes el capitán y el segundo de a bordo, Mr. Carle.


  Mr. Carle era un joven guapo y sumamente agradable. Ponía mucha atención en Hilda y a mí no me hacía ni caso. Pero el capitán no cesaba de prodigarme atenciones. Adquirió el hábito de besarme todas las noches, y acostumbraba a pellizcarme las nalgas cada vez que pasaba cerca de él.


  Con Hilda se comportaba aún más desenvueltamente, pero hay que tener en cuenta que era sobrina suya.


  Poniendo orden en mi camarote advertí que había un entrepaño deslizable entre el mío y el de Hilda, el cual, al abrirse, dejaba a la vista cualquiera de ambos cuartitos.


  El capitán cubría el primer turno de guardia, por lo general, y permanecía en cubierta hasta pasadas las doce. Después bajaba, se tomaba un ponche y se iba a dormir.


  Una noche me despertó el rumor de una conversación en el camarote de Hilda, y pude oír lo que ésta decía:


  —Hazme el favor de comportarte como Dios manda, no me agrada que te introduzcas así porque sí en mi camarote todas las noches. ¡Quieto! Si no me dejas sola gritaré.


  —Atiéndeme, mi adorada Hilda, aunque sólo sea un momento.


  —No, no debes poner tu mano ahí…, no debes alzarme la camisa…, ni abrirme los muslos… ¡Oh, tío!… Apártate, eres un hombre terrible… ¿Por qué no te marchas a follarte a Kate? ¿Qué diría Carle si supiera que me hiciste eso?


  Me levanté, abrí el entrepaño y miré. La lámpara estaba encendida y pude ver que el capitán había llevado a su sobrina hasta el borde de la litera, sobre el cual se proyectaban sus desnudas nalgas. Sus piernas se alzaban en forma de poder descansar sobre los brazos de él, mientras el grueso carajo del capitán entraba y salía repetidamente de su coño. Pude advertir que ella comenzaba a experimentar placer, ya que había empezado a mover el culo y le había echado a él los brazos en torno al cuello.


  —¡Métemela, más, querido tío! Me das gusto, aunque me pese.


  A cada embestida golpeaba él las nalgas de la chica, al tiempo que proclamaba:


  —Toma y toma. Ahora la tienes toda dentro.


  Antes de que se marchara pude oírle hablar de mí y decirle a su sobrina que me enseñara ciertos libros y dibujos.


  Al día siguiente, al salir de golpe de mi camarote, la sorprendí a ella sentada en el regazo de Mr. Carle, que la tenía en sus brazos y la besaba. Ambos se levantaron avergonzados al verme y él se fue a cubierta.


  Entonces me explicó ella que estaban prometidos para casarse al terminar el viaje.


  —¿Y sabes, Kate? A pesar de lo mucho que le quiero, le temo.


  —¿Por qué?


  —¿Acaso ignoras lo que un hombre le hace a una mujer cuando ambos están juntos en la cama?


  —No —repuse con cara de inocencia—. ¿Qué hacen?


  —Pues tienes que saber que él tiene algo que le mete a la mujer dentro del vientre.


  —¿Como qué, Hilda? Anda, cuéntamelo.


  —Es una cosa a la que llaman polla, de una longitud de unos veinte a veinticinco centímetros, con una cabeza colorada. Cuelga entre sus piernas, y cuando se endurece puede introducirse dentro de nuestras rajitas, a las que llaman coños, como tú sabrás. Después, tras de moverse hacia adentro y hacia afuera, algo sale de su interior, una cosa que hace los niños.
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  —¡Qué raro! ¿Has visto tal cosa alguna vez, Hilda?


  —A menudo he visto dibujos sobre ello. Mi tío tiene libros curiosos, con estampas ilustrativas de estas cosas. ¿Te agradaría verlas? Anduve en busca de esos libros hasta dar con un cajón secreto, que está abierto, en cuyo interior los encontré. Ven, voy a enseñártelos.


  Fuimos a su camarote. Abrimos el cajón aludido y vimos una serie de libros llenos de estampas de colores sobre las más lascivas posturas del amor. Había allí hombres y mujeres desnudas, con sus pollas y coños al aire y en todas las posturas y posiciones. Estaban masturbándose, chupando o jodiendo en las más variadas situaciones.


  También había algunas pinturas francesas de buen tamaño. En una de ellas se veía una hermosa muchacha, de espaldas y con las piernas desnudas, sentada sobre el regazo de su amante. En medio de sus voluptuosos muslos se veía su coño, deliciosamente abierto y lleno con la erecta polla del hombre. Ella le tenía echados los brazos al cuello y estaba volteada de cara al observador, radiante de satisfacción por el placer que sentía.


  


  (Continuará en el próximo número).


  LA MORAL DE BELGRAVIA O CONFIDENCIAS DE UN CRIADO


  Por Charles


  


  Pero no tuve necesidad de pensar mucho al respecto, ya que de todos modos las sospechas bien pronto se trocaron en realidades. Porque a poco no dudé en preguntarle a Robert, el cochero, a dónde se encaminaba y por qué avanzaba con tan desesperante lentitud.


  A la primera de mis preguntas contestó que se encaminaba hacia el bosque de St. John, y a la segunda repuso que era por naturaleza compadecido para oponerse a la diversión de dos bellas criaturas que no le habían hecho ningún daño.


  Le miré con los ojos abiertos, ya que imaginé que se refería a la hermosa pareja de caballos zainos. Pero cuando subrayó con aire grave que no importaba a dónde nos dirigiéramos, puesto que «no había nadie en el interior del coche», pensé en un principio que estaba borracho o se había vuelto loco. Sin embargo, volteé la cabeza y la muda verdad se me reveló de inmediato. Estaba claro: suponía que el coche iba vacío porque todos los visillos estaban corridos.


  —¿No has oído hablar nunca de los agujeros para espiar? —me preguntó mi amigo John—. El constructor de este coche puso uno en él a fin de complacerme, o tal vez de darle gusto a Lord Pomeroy. Él mismo me puso en conocimiento de su existencia, y a veces se monta a mi lado en el pescante y me dice que es mucho mejor ver cómo un joven bien hecho se folla a su esposa que tener que hacerlo él.


  —No me digas —repliqué.


  —Sí; no hay nada oculto entre ellos. El viejo Pomeroy no se ocupa más que de los pajes y doncellas o de las esposas o hijas ajenas. «No hay nada mejor que romper los diez mandamientos» es su frase favorita. Puedes encontrar el agujero en el techo del coche, un poco detrás de ti.


  Ansioso de saber algo sobre la verdadera vida destapé cautelosamente la mirilla y pude ver el interior del coche. Allí estaba mi señora, abrazándose y besándose con Miss Courtney. ¡Qué ruborizadas parecían, mientras sus besos apasionados a las claras me decían lo profundo de sus sentimientos!


  Estaban sentadas una junto a la otra y era evidente que se encontraban todavía en el prólogo de su pequeña escena de amor, mas el telón no había caído todavía, ya que el vestido de la condesa estaba alzado hasta la altura del vientre, y me fue posible divisar la enjoyada mano de Miss Courtney que a tientas buscaba entre los adorables muslos de mi señora. Pero esto no era nada comparado con el espectáculo de la varonil polla con que estaba dotada aquella señorita en su bajo vientre y que, aunque algo marchito ya, goteaba aún la leche del amor, en tanto que la condesa seguía acariciándolo con su mano de láctea blancura para descubrir suavemente el acometedor capullo rojo, causa de su deleite, y los movimientos de sus ágiles dedos parecían una muda invitación a galanterías mayores. Mi curiosidad quedaba así satisfecha, y los dejé disfrutar en paz durante el resto del paseo.


  [image: img_24]


  CAPÍTULO II


  Ya era bien avanzada la tarde cuando llegamos a casa, y yo me encontraba en mi cuarto cambiándome de vestimenta para servir la cena a mi señora cuando entró Justine sin llamar a la puerta ni indicar de ningún manera su presencia.


  Le llamé seriamente la atención por la impudicia que suponía su repentina entrada en momentos en que mi ropa se encontraba en completo desorden y en que, además, eran muchas las posibilidades de que hubiera encontrado impresentable ante los ojos de cualquier chica joven.


  A esto, la insolente jovencita contestó que ignoraba cuál podía ser el estado a que yo me refería, a menos que estuviera dentro de un costal, fuertemente cosido hasta el cuello. Aun así, siguió diciendo, cualquier mujer enamorada que dispusiera de un par de afiladas tijeras podría superar la dificultad transformándome en un miembro presentable de la sociedad, listo en todo caso para que ella pudiera contemplarle.


  Durante un instante estuve a punto de someterla a tal prueba, y sin la ayuda de tijeras ni saco alguno. Pero me detuvo Justine diciéndome que me llevaba un mensaje muy especial de la señora.
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  El recado, al parecer, consistía en que no mencionase a nadie, y desde luego nunca al conde, cómo la condesa había subido al coche a Miss Courtney para dar un paseo.


  —Dirás para una cabalgadla —dije yo, corrigiéndola con la mayor gravedad.


  —Bueno, para una cabalgada, si gustas, muchacho malcriado —replicó la dulce joven, dándome con la palma de la mano—. Sabes demasiado, pero tiene que prometer que no dirás nada a nadie, Ernest. ¿Lo juras, querido?


  Decidí fastidiarla un rato. Así, pues, le dije que en realidad consideraba que Miss Courtney era una chica muy gentil, que me había obsequiado con dos libras esterlinas cuando dejó el coche, que era precisamente el tipo de mujer que le hubiera agradado a su señoría, el conde, alta y de largas piernas, es decir, exactamente igual que un mozo vestido de mujer. A él le gustan mucho los chicos, y hubiera disfrutado al encontrar la polla de Adán en lugar de la entrada del viejo coño del Eva, si le hubiera metido la mano por debajo de la falda.


  Claro está, que tras decir todo aquello, la verdad es que no había más que una cosa que hacer: tranquilizar a mi damita por todos los medios a mi alcance, lo que conseguí tan satisfactoriamente, que de sus llantos, mohines y empujones, y de calificarme de inquisidor y pícaro, pasó a devolverme los besos en la forma más cordial. Después se colgó de mi cuello, suspirando sobre mi hombro, y murmurando incoherentemente cuanto epíteto amoroso le inspiraba la agitación del momento, abandonada, mientras tal hacía, al amoroso abrigo de mis brazos.
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  Casi desnudo como estaba, mis instintos amorosos despertaron en plenitud, superando mi prudencia. Era tan claro lo que la graciosa emisaria de la condesa apetecía en aquellos momentos, que ningún muchacho hubiera podido rehuir el llamamiento a su galantería, y mucho menos cuando el instrumento del amor, que carece de consciencia, se yergue impaciente.


  Mis manos alzaron sus vestidos al tiempo que la depositaba sobre el borde de mi cama, y gocé los deleites del amor por espacio de unos minutos.


  Una vez que hubimos recobrado algo la compostura, y estuvimos en condiciones de conversar como personas razonables, le hice a Justine tantas promesas como su ama le había pedido que yo le hiciera. Al mismo tiempo, Justine me informó que el conde estaba particularmente interesado, casi hasta el celamiento en que nadie dispusiera de sus caballos zainos, a menos que quienes los usaran fuesen miembros de la familia.
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  No pude evitar preguntar si se encelaría de igual modo de aquel que «usara» a su bella esposa de pelo castaño, y también si a mí se me consideraba como de la familia.


  No pude dejar de referirme a esto discretamente, como el tema lo exigía, para ver cómo reaccionaba Justine, y cuál no sería mi sorpresa al ver que, en lugar de ser objeto de corrección por mi descarada imprudencia al abrigar tales ideas, o de tener que afrontar una tormenta de reproches por la crueldad que representaba que yo pensase en alguien que no fuese ella, después de lo que acababa de suceder entre nosotros, y que no ocurrió sólo una vez, lo único que recibí de la fiel camarera fue indiscreto aliento.


  Me dijo tener la seguridad de que la condesa me profesaba mucho afecto; tanto era así, que le había preguntado a Justine sobre mis costumbres privadas, y sobre cómo me veía desnudo.
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  —Como puedes ver, Ernest —dijo la pícara muchacha alegremente—, ella supone que te conozco a fondo.


  Después me explicó que el conde, sin que pudiera imputársele que fue un esposo desobligado, por lo general era negligente en el cumplimiento de sus deberes, aunque, según subrayó malévolamente la chica, no tanto como creía la gente. Según ella, las mujeres pueden permitir los galanteos, infidelidades, y hasta la mala conducta de sus esposos o amantes, a condición de que no se las eche en el olvido. Lo que consideran ofensivo es que no se les haga caso.


  No quiero decir que Justine expusiera esta opinión precisamente con estas mismas palabras, pero sí tal era el sentido de lo expresado por ella, con muy buen sentido, por cierto.


  La conclusión de esta charla fue que debía mostrarme atrevido y estar listo para todo, pero sin darme por enterado ni adelantarme a los acontecimientos. Lo que tenía que hacer era verme lo mejor posible, y acechar la oportunidad que ella está segura la señora me proporcionaría en cuanto pudiese. Desde luego, Justine llegó a aventurar que no era del todo desfavorable la presente ocasión, en la que iba a poder ofrecerle mi absoluta garantía de secreto sobre lo sucedido con Miss Courtney, y la eterna devoción a su servicio.


  —Sin embargo —añadió Justine—, osaría decir que mi señora está bastante cansada por el ejercicio que hizo hoy. Y por lo que a usted se refiere, señor, la cosa está, o debe estar, fuera de discusión.
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  Le aseguré a Justine que estaba equivocada como nunca en su vida, ya que la pequeña muestra de amor que me acababa de dar apenas si me había servido para abrir boca para un festín de mayores proporciones. Con las bellezas expuestas ante mí, y lo que había atisbado por la mirilla en el interior del coche, la sangre me corría presurosa por las venas. La suma de la realidad vista y de la imaginada me tenían en perfectas condiciones de excitación. Y de todo ello iba a ofrecerle a Justine una nueva prueba inmediata, de no haber sonado en esos momentos la campana de la condesa.


  Nuestro tête à tête se vio interrumpido por una exclamación de Justine:


  —Déjame salir de inmediato, travieso muchacho. ¿Acaso no oyes la campana de la señora? Le prometí estar de vuelta en cinco minutos y ya llevo aquí veinticinco. ¡Cómo me has arrugado el vestido! ¡Apártate! Pero primero es necesario que le dé un beso a un chico que acaba de darme tal prueba de su vigor.


  Su mano se encontraba en aquellos momentos debajo de mi camisa. Me cogió la reanimada polla de sus deseos, se inclinó y se la metió en la boca unos instantes, cosquilleándome el capullo con su lasciva lengua, mientras sus labios escarlatas la apresaban de modo delicioso.


  Pero en el preciso momento en que iba a correrme se levantó de repente para darme una fuerte palmada en las nalgas, al tiempo que exclamaba:


  —¿Con que eso quiere el señor? Ya sé lo que ibas a hacer.


  Y salió de la habitación, diciéndome al tiempo que cerraba la puerta que estuviera listo en media hora para cualquier cosa que pudiera antojársele a la señora.


  Listo bien lo estaba. Pero ¿qué podía hacer, en el estado de excitación en que me había dejado? Me di dos o tres frotamientos para arriba y para abajo, y mi ardiente carajo terminó escupiendo al suelo la leche, aquietando de momento mis rabiosas ansias.


  


  (Continuará en el próximo número).
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